
criterios científicos -en contrapo-
sición a la casuística administrati-
va- se dejaría sentir ya a fine s
del siglo XIX . En el Congreso d e
San Petesburgo de 1872 Ernst En -
gel proponía la creación de un anua -
rio estadístico internacional de gran -
des ciudades . Joseph Korösy, Di -
rector del Centro Municipal de Es-
tadística de Budapest asumiría l a
responsabilidad de su elaboración .
En 1876 aparecería el primer volu-
men con datos relativos a matrimo-
nios, nacimientos, mortalidad y cau-
sas de defunción en 38 ciudades (5) .
En el seno del Instituto Internaciona l
de Estadística la discusión del pro-
blema de la comparabilidad de Ia s
estadísticas urbanas se mostraría ,
a largo plazo, fecunda para el des -
arrollo de la estadística regionaliza -
da . Naturalmente, el paso de la In -
formación de base regionalizada •ad-
ministrativa-' a la científica-' -ca-
racterizada esta última por una se-
lección y delimitación metódica d e
los límites de la unidad territorial-
sería resultado de múltipels factores .

Paralelamente, a todo lo largo de l
siglo XX, se están echando los ci-
mientos sobre los que se asenta-
rían en el siglo XX una pluralida d
de disciplinas interesadas en la dis-
tribución espacial de los fenómeno s
sociales.

El matemático b e l g a Quetelet
-que publicaría su gran obra •Sur
l'homme et le développement de se s
facultés öu essai de physique so-
ciale-' en 1835, más que influir e n
el desarrollo de la metodología es-
tadística, cuyos inicios coherentes
se encuentran en las investigacio-
nes biológicas de F. Galton, K .
Pearson y R. A. Fisher, ejercería
una gran influencia en el campo de
la investigación de los hechos mo-
rales . Sobre la crítica de la teoria
del .hombre medio» de Quetelet,

Emile Durkheim desarrollaría a par-
tir de 1895 la morfología social qu e
tendría brillantes continuadores e n
Marcel Mauss y Maurice Halwachs .
La preocupación por los fenómeno s
de distribución espacial se manifes-
taría ya en pleno siglo XIX en nu-
merosos campos . Gerry de Champ -
neuf, Director de Asuntos Crimi-
nales en el Ministerio de Justici a
francés de 1821 a 1835, consegui a
reunir un valioso material estadís-
tico sobre los delitos contra la pro -
piedad y las personas para el pe-
ríodo 1825-1830 . En su estudio titu-
lado -'Statistique morale de la Fran -
ce-', Champneuf analiza la distribu-
ción espacial de los índices de cri-
minalidad en los 86 departamento s
franceses, estableciendo asimism o
una división de Francia en cinc o
regiones (6) . En Inglaterra, Henry
Mayhew, en su gran obra Londo n
labour and the London poor- -edi -
tada en versión completa en 1864-
analiza las áreas de delincuenci a
de 36 distritos de Londres y d e
los condados de Inglaterra y País
de Gales con base a un rico ma-
terial estadístico . En esta etapa, l a
acumulación de datos estadístico s
regionalizados se realiza, con gran
esfuerzo, por parte de los propio s
investigadores interesados en reca-
bar una base empírica sólida par e
el desarrollo de sus teorías . Den-
tro de esta línea es preciso cita r
la aportación de Ildefonso Cerdá
al conocimiento de los fenómeno s
urbanos . En su dimensión informa-
tiva en su .Teoría de la urbaniza-
ción y aplicaciones de sus princi-
pios a la reforma y ensanche d e
Barcelona . (Madrid, 1867) .

Los ejemplos podrían multiplicar -
se . No se trata aquí de hacer un a
relación exhaustiva ni tan sólo sis -
temática de precedentes . Sólo no s
interesa destacar que el interés por

la distribución espacial de los fe-
nómenos sociales iría tomando cuer-
po a finales del siglo XIX para da r
paso a una proliferación de inves-
tigaciones y teorías en las prime -
ras décadas del siglo XX . La Eco -
logia Humana -alumbrando nueva s
fuentes y apoyándose en parte e n
información estadística ya existen -

te- alcanza un desarrollo espec-
tacular en Estados Unidos en la s

primeras décadas de siglo (Park ,
Burgess, McKenzie, etc .) . La pala -
bra -urbanismo-' se acuña en 191 0
el mismo año en que tendría luga r
el Congreso de Londres que reuni -
ría a los grandes pioneros de la
ciencia de la ciudad : Stübben, Pa -
trick Geddes, E. Howard, etc . (7) .
La geografia urbana se estructur a
ya como disciplina sistemática en-
tre 1895 y 1910 con las aportacio-
nes de O . Schlüter y K . Hassert (8) .

La acumulación sistemática de es-
tadísticas regionalizadas originaria
una auténtica mutación de técnicas
instrumentales : de un conocimient o
más profundo de los fenómenos te-
rritoriales surgiría una transforma-
ción gradual de Ias técnicas de pla-
nificación urbana . Las conclusione s
de McKenzie en su artículo •The
Rise of Metropolitan Communities -
(1933) (9) se apoyaban ya en un a
importante base estadística .

La investigación histórica sobre l a
evolución y desarrollo de Ias esta-
disticas regionalizadas deberá apor-
tar una explicación sobre los proce-
sos de reciprocidad y de influenci a
mutua entre ritmo de crecimiento d e
la información de base regionali-
zada, desarrollo teórico y aplicad o
de la Ciencia Regional y de la Ur-
banistica, e incremento de la prác-
tica planificadora de la Administra-
ción a nivel de Ias distintas unida -
des espaciales.

2 . Documento

Las registros automatizados de edificios, vivienda s
y locales y la planificación urbanístic a

José Al. Vegara

1. Las necesidades
de informació n
para la planifica-
ci®n urbanística

La intervención consciente en e l
proceso de urbanización ha gene -
rado unas necesidades creciente s
de información especializada, como
un elemento esencial para la plani-
ficación y la toma de decisiones ;
dichas necesidades no se halla n
cubiertas por el sistema de infor-
mación estadística vigente más qu e
en un grado mínimo ; un sintom a
muy claro de esta situación lo cons-

(5) Henri Bunle, <La statistique Inter-
nationale des grandes villes-, Actas d e
la 30 sesión del I . I . E.

tituye la cuantía de los presupues-
tos que en los planes de urbanismo
se destinan a la recogida y elabora-
ción de la información .

Esta situación no puede sorpren-
der, dado que una característica
común de la información necesari a
para la planificación urbanística con-
siste en que exige una localizació n
detallada, a un nivel muy superio r
al preciso para la elaboración d e
Ias estadísticas corrientes, Ias cua-
les, generalmente, no superan e l
nivel provincial o, a lo sumo, mu-
nicipal . Para la planificación urba-
nística, por el contrario, la locali-
zación espacial detallada de los fe-
nómenos constituye un dato esen-
cial por razones obvias .

(6) M. C . Elmer, -Century-Old Ecologi-
cal studies in France . en The American
Journal of Sociology, XXXIX . Julio 1933.

La información referente a los
edificios, viviendas y locales cons-
tituye uno de los ejes de todo sis -
tema de información urbana ; cons-
tituye la base de la informació n
sobre el uso del suelo, los tipo s
de asentamiento de la población ,
los equipamientos colectivos, la lo-
calización de la industria y los ser-
vicios, la evolución de la edifica-
ción, etc ., aspectos todos ellos de
gran importancia para la planifica-
ción urbanística, tanto en su ver-
tiente de planes generales y secto-
riales como de remodelación .

(7) Gastón Bardet, •L"urbanisme., Bar-celona, 1964 .
(8) Georges Chabot, <Les villes•, Pa-ris, 1953.
(9) En -Cities and Society ., Paul K.Hatt y Albert J . Reiss, The Free Press ,1959 .
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2. Los procedimien-
tos alternativo s
para la obtención
de información

L o s procedimientos alternativo s
que es posible utilizar para obtene r
información sobre el tema que no s
ocupa son, o bien el resultado d e
operaciones encaminadas de mod o
directo a obtener información (cen-
sos y encuestas) o bien consiste n
en aprovechar la información reco-
gida para satisfacer las necesidades
de la gestión administrativa públic a
(declaraciones fiscales, reg i s t r o s
mercantiles, etc .) .

Los censos (de población, edifi-
cios, locales, etc .) -basados en
una -enumeración exhaustiva- cons-
tituyen una de las fuentes básica s
de información para la planificació n
urbanística por cuanto se refiere n
a variables o características rele-
vantes para aquélla y por cuanto
-debido a su carácter de encues-
tas exhaustivas- resulta posibl e
tabular los datos que interesan para
áreas o ámbitos pequeños, permi-
tiendo por lo tanto la elaboració n
de información útil a los niveles de
desagregación convenientes . N o
obstante, su deficiencia fundamen-
tal desde el punto de vista que no s
ocupa, consiste en la falta de ac-
tualidad de los datos, no sólo a
medida que transcurre el period o
intercensal (que es generalmente d e
diez años), sino incluso en el mo -
mento en que se dispone por pri -
mera vez de la información elabo-
rada, por cuanto es común que en-
tre la recogida de la información y
su publicación transcurran vario s
años ; a pesar de que el desarroll o
de los modernos procedimientos d e
tratamiento electrónico de la infor-
mación está reduciendo dicho plaz o
se mantiene el hecho básico : lo s
censos constituyen cortes en e l
tiempo separados por períodos no-
tables, excesivos para poder segui r
la evolución dè fenómenos carac-
terizados generalmente por un no -
table dinamismo .

Las encuestas por muestreo son
otro de los medios comúnmente uti-
lizados para obtener información ;
generalmente se trata de encuesta s
efectuadas especialmente en el áre a
que interesa por cuanto de otr o
modo, y dado que los datos inte-
resa tabularlos para ámbitos geo-
gráficos pequeños, la fiabilidad qu e
resultaría sería muy reducida si s e
tiene en cuenta el tamaño de l a
muestra que resultaría en cada ám-
bito (*) .

Es asimismo conocido el hech o
de que para un tamaño de la mues-
tra dado, la fiabilidad de los dato s
obtenidos se reduce a medida qu e
se refieren a características cad a
vez menos frecuentes o bien cuy a
variabilidad aumenta ; como conse-
cuencia de ello las encuestas po r
muestreo sólo presentan un interés
efectivo -desde la perspectiva qu e
nos ocupa- en la medida en l a
que tienen como ámbito un área
pequeña .

En tercer lugar, es común en la
el aboración de planes de urbanis-
mo explotar especialmente fichero s
c onstituidos como elementos de u n
sistema de gestión, generalmente
público (gestión fiscal, seguridad so-
cial ,etc .) ; no obstante, la utiliza -

(`) Un eiemplo extremo: una muestrade 10 .000 unidades en la provincia deB arcelona daría lugar a unas submues-tras de unas seis unidades por seccióncensal .

ción de los mismos acostumbra a
plantear problemas debido a qu e
no han sido especialmente diseña-
dos como fuentes de informació n
para la planiticación urbana . Ahor a
bien, las posibilidades que actual -
mente ofrecen ya los ordenadores
electrónicos permiten anticipar qu e
ia explotación de ficheros consti-
tuidos como un elemento de la ges-
tión pública será una de las base s
fundamentales para resolver el pro-
blema que nos ocupa, en particula r
debido al hecho de que, una ve z
constituido el fichero, el coste adi-
cional (marginal) de una explotació n
estadística es muy reducido .

Por último, existe un caso espe-
cial que merece ser destacado po r
cuanto constituye el centro de in-
terés del presente artículo : se trata
de la posibilidad de utilizar fiche-
ros -Registros- especialmente
constituidos como sistemas de in -
formación para la planificación ur-
banística, partiendo generalmente de
una operación censal y utilizando
para su actualización la informa-
ción generada como subproducto de
la gestión administrativa pública (1) .

Entendemos por Registro un sis -
tema de información dotado de la s
características siguientes :
- incluir todas las unidades pre-

sentes en el ámbito territorial
considerad o
localizar aquéllas de modo su-
mamente detallado ,
conservar la información (lo s
distintos atributos y medidas )
referente a cada una de la s
unidades individualizadas ,
actualizar periódicamente s u
contenido .

Como consecuencia de la exhaus-
tividad, registro individualizado, lo-
calización detallada y actualizació n
periódica, los Registros constituye n
sistemas de información sumamen-
te flexibles, especialmente aptos pa-
ra producir información de todo ti -
po, atendiendo a demandas no es-
pecificadas en el momento de s u
constitución .

Los Registros pueden ser manua-
les o automatizados ; el actual des -
arrollo de los medios electrónico s
de tratamiento de la información ,
al que hemos hecho alusión en re-
petidas ocasiones, significa un im-
pulso decisivo para el abandono de
los métodos manuales ; en realidad ,
tan sólo mediante aquéllos resulta n
efectivas las ventajas potenciales
de ios Registros por cuanto la ex-
plotación manual de los mismos pa-
ra la producción de estadísticas re-
sulta antieconómica . En definitiva ,
pues, la formación del fichero de l
Registro utilizando como soporte fi -
chas perforadas, cintas magnéticas
o discos, constituye la base rea l
que hace de los Registros sistema s
de información flexibles, de gran
utilidad (2) .

Los primeros Registros implanta-
dos por la Administración han sid o
generalmente los de población, es-
trechamente ligados a una multitu d
de actos legales y administrativos ,
razón por la que su constitució n
ha resultado necesaria y al mism o
tiempo posible . En estos últimos;
años se han efectuado notables es-
fuerzos para automatizar este tip o
de Registros a los que se conced e
una gran importancia (3) .

(1) H . C . Pessina, Informatique et fi-
chiers publiques, -Librairies Technique s
1968.

(2) I . P . A., International Symposium
on Automation of Population Register Sys-
tems, 1967 .

(3) Sistemas estadísticos y ficheros au-
tomáticos (Conf. Eur. Stet . WG . 9152) ,
-Documentación Estadística-, n .° 82.

Por lo que se refiere a los Re-
gistros de edificios, viviendas y lo -
cales, su desarrollo se ha iniciad o
generalmente a nivel municipal ; así
-prescindiendo de las realizacione s
americanas- Ias ciudades de Ber-
na y Zurich disponen de un regis-
tro automatizado de edificios, locales
y viviendas ; en Copenhague y l a
ciudad inglesa de Brighton existen
sendos registros de edificios ; el Mi-
nisterio francés del Equipamiento
está estableciendo en una impor-
tante aglomeración urbana un fi-
chero sobre el uso del suelo; l a
ciudad de Helsinki proyecta utili-
zar los próximos censos como pun-
to de partida para establecer u n
Registro de edificios, viviendas y lo -
cales, etc . Se trata de una situa-
ción muy dinámica que refleja e l
intento de numerosas municipalida-
des de afrontar el problema que
supone la disponibilidad de la in -
formación necesaria para la gestión
(urbanística y no urbanística) .

3 . Organización ge-
neral de un Regis-
tro de edificios,vi-
viendas y locales

El punto de partida más adecua -
do para la constitución de un Re-
gistro de este tipo lo constituye
generalmente un Censo, puesto que
de este modo se dispone de un a
enumeración lo más exhaustiva po-
sible, a partir de la que puede ini-
ciarse el proceso de actualización .
Por el contrario, partir de Registro s
parciales ya existentes, de fiabili-
dad no controlada, implica partir a
ciegas sin saber ya desde un prin-
cipio la calidad de la informació n
registrada ni su cobertura .

La unidad básica de un Registro
de edificios, vivienda y locales l o
constituyen los edificios ; cada vi-
vienda o local constituye una sub -
unidad ; la necesidad de registra r
de modo individualizado cada sub -
unidad deriva del hecho de que se
producen cambios que afectan a
Ias mismas : de otro modo, no se-
ria posible su actualización co-
rrecta.

Para mantener el Registro actua-
lizado es preciso registrar los si-
guientes tipos de modificación :

a) Altas o baias de unidade s
y/o sub-unidades (nuevos edificios
o ampliaciones de los ya existen -
tes, derribos, etc .) ; generalmente e s
el registro de las balas el aspecto
que resulta más deficiente ;

b) Modificación de las variable s
o características de unidades y sub -
unidades ya existentes (aumento d e
la potencia instalada en un edifici o
industrial, instalación de un aseen -
sor en un edificio, etc .) ;

c) Cambio de uso : de una uni-
dad de vivienda a local, o vicever-
sa . Este tipo de modificación n o
se identifica con la anterior po r
cuanto, generalmente, el cambio d e
uso comporta una modificación de
Ias variables por Ias que se está
in`ereeado fen efecto : en una vi -
vienda no presenta interés la va -
riable potencia instalada ' y en un
local industrial ocurre lo mismo co n
el número de cuartos de baño) ( 4) .

(*) En la figura 1 puede observarse un
diagrama representativo de las diversa s
modificaciones a registrar por lo que se
refiere e las viviendas ; los códigos que
figuran corresponden a los diversos Im-
presos que contienen información sobre
las modificaciones indicadas (Fuente : Es-
tudio de un reg i stro de edificios, vivien-
das y locales, C . M. C. E ., Barcelona, .
1969) .

Información
de Base
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Fig . 1-Fuentes de informaelón sobre el stock de viviendas . Munic . de Barna .
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Fig . 2-Diagrama de la explotación periódica del Registro . Provincia Barn a

Por lo que se refiere a la selec-
ción de variables a incluir, los cri-
terios que parece razonable guíe n
su selección son los siguientes :
a) el interés objetivo de las varia-
bles desde el punto de vista de Ias
decisiones que la información pro-
ducida por el Registro debe ayudar
a preparar ; b) la conveniencia d e
su conocimiento actualizado, c o n
una localización sumamente detalla -
da ; c) la viabilidad práctica de s u
actualización .

Un problema particular lo consti-
tuye la localización geográfica d e
las diversas unidades y sub -unida-
des. Es obvio que deberá incluirs e
la dirección postal como element o
de referencia indispensable (44 ) ; e s
obvio también que deberá incluirs e
la referencia a todos los ámbito s
geográficos para los que presente
interés producir tablas estadística s
(secciones censales, barrios, etc .) .
El único punto que merece un a
aclaración es la conveniencia de
asignar Ias distintas unidades a l a
correspondiente manzana; la res-
puesta es afirmativa . La manzan a
constituye un ámbito estadístico bá-
sico desde el punto de vista de l
urbanista, por cuanto (4) :

- representa una cierta agrega-
ción, con lo que se reduce e l
número de unidades estadísti-
cas que es preciso manipular
y caracterizar ;

- corresponde a un área perfec-
tamente delimitada ;

- permite recomponer, casi si n
exceoción, todas las divisione s
territoriales .

Disponer de la correspondenci a
edificio - manzana permite produ-
cir estadísticas para cualquier ám-
bito geográfico, posibilidad que re-
sulta indispensable para numeroso s
estudios de zonificación, renovació n
urbana,etc ., en que se trata, pre-
cisamente, de delimitar Ias fronte-
ras más adecuadas de cada área .

Para ciertas aplicaciones pued e
incluso ser necesario identificar lo s
tramos de calle (capacidades d e
aparcamiento, generación de tráfi-
cc, etc .) desagregando Ias manza-
nas .

Un Registro puede, evidentemen-
te . suministrar información periódi-
ca de características preestableci-
das (viviendas construidas, tipos ,
etcétera), tanto de los stocks com o
de los flujos que modifican aqué-
llos ; Ia frecuencia de la producció n
de tablas referentes a los flujos
será generalmente superior a la d e
las tablas relativas a los stocks
(véase Fig . 2) .

Ahora bien, como se ha señala -
do ya, el interés básico de un Re-
gistro radica en la posibilidad de
producir estadísticas no predetermi-
nadas para ámbitos definidos d e
acuerdo con las necesidades pro -
pias de cada caso . Dicha posibili-
dad deriva de la localización de -
tallada de cada unidad, así com o
de la conservación de la informa-
ción referente a cada unidad .

La información que presenta in-
terés no se refiere únicamente a
las situaciones sucesivas ; también
las transiciones verificadas resulta n
significativas ; en efecto, no basta ,
por ejemplo, conocer que en un a
zona el número de locales comer-
ciales es estacionario, por cuanto
esta situación puede reflejar tanto
la ausencia de toda dinámica como
la apertura de nuevos establecimien -

(**) Prescindimos aqui de los proble-
mas planteados por la localización me-
diante sistemas de coordenadas geomé-
tricas .

(4) Urban Research Methods, edited b y
IP . Gibbs, Van Nostand, 1961 .
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tos y el cierre de otros o bien la
transformació

n cierre de
vivienda s

parte
lo -

cales

	

lo scalees y
locales ya existentes . El conoci-
miento de las transiciones operada s
es de notable interés para la ela-
boración de modelos y la previsión ;
en relación con el tema que nos
ocupa, una de las transiciones qu e
presenta un mayor interés es pre-
cisamente la que se manifiesta a
través de un cambio de uso .

La producción de estadísticas so-
bre las transiciones operadas pue -
de efectuarse, bien editando las ta -
bias correspondientes en el mo -
mento de la actualización del Re-
gistro, es decir, en el momento en
que se confrontan las dos situa-
ciones -la anterior y la nueva-
o bien conservando los datos suce-
sivos, es decir, acumulando la his-
toria de cada unidad . La segunda
solución es lógicamente más cos-
tosa por cuanto implica un crecl-
miento desmesurado del fichero o
Registro, con el consiguiente au -
mento del tiempo necesario para
su lectura en ordenador ; por e l
contrario, implica la posibilidad de
reconstruir la historia de las di -
versas unidades siempre que inte-
rese . Una solución intermedia con-
siste en conservar en el fichero
principal la historia de las variable s
esenciales (uso del local, por ejem-
plo), creando aparte un fichero-ar-
chivo con la historia completa ; nor-
malmente se explotaría el ficher o
principal, que constituye la base de l
Registro, mientras que el archivo
se emplearía tan sólo para analiza r
Ias transiciones, operación que se
efectuaría con menor frecuencia.

4. Un estudio
concreto

En un estudio efectuado reelen-
temente (*) se ha analizado la via-
bilidad real de establecer un Regis-
tro de edificios, viviendas y locales
en dos ámbitos distintos : el muni-
cipio de Barcelona y la provincia .

Las variables incluidas 'referente s
a edificios corresponden a los si-
guientes grupos :

localizació n
características física s
servicio s

- usos .
Las variables referentes e vivien-

das corresponden a los tree prime -
ros grupos . Las relativas a locale s
pueden agruparse del modo si-
guiente :

- localización
- características jurídica s
- características física s
- características económicas (** )
El Registro municipal, al igual qu e

el provincial, tendría como punto d e
partida -caso de llevarse a cabo-
los Censos de 1970. El Registro
municipal se pretende actualizar ,
bá s icamente, con la informació n
procedente de los nuevos impresos
que registrarán la dinámica de l a
edificación y que deben ser dise -
ñados por el Instituto Nacional de
E stadística y el Instituto Naciona l
de la Vivienda (Orden del 13 de
noviembre de 1969) y de los fiche -
ros del impuesto de Radicación y
de Industrias Particulares de los qu e

(`) Estudio ya citado, efectuado por l aComisión Mixta de Coordinación Estadís-tica de Barcelona .(") La lista de las variables Incluidases la a igulente :

dispone ya actualmente el Ayunta -
miento de Barcelona (ambos fiche -
ros están automatizados por el Cen-
tro Ordenador Municipal, que dis -
pone de un IBM-360/40) . En gene-
ral, los tipos de locales actualment eno cubiertos por los citados fiche -
ros se hallan destinados a equipa-
mientos colectivos, lo cual consti-
tuiría una carencia fundamental te-
niendo en cuenta la finalidad bá-
sica del Registro ; para paliar esta
deficiencia se ha propuesto que los
servicios de inspección del impues-
to de Radicación incluyan todo tipo
de locales, independientemente de
que se hallen o no sujetos al pag o
del impuesto ; de este modo se
aprovecharía una infraestructura or-
ganizativa ya existente y se asegu-
raría una cobertura total del Re-
gistro .

Por lo que se refiere al Registr o
provincial, la dificultad esencial l a
constituye el registro de las modi-
ficaciones de todo tipo en las qu e
intervienen locales no industriales
por cuanto no existe una fuente d e
información accesible y unificada;
como consecuencia de ello, el Re-
gistro provincial excluiría dichos lo -
cales . Las fuentes de informació n
básica para la actualización la s
constituirían los ya citados nuevos
impresos sobre edificación y los ex-
pedientes de la Delegación Provin-
cial de Industria .

El estudio realizado ha permitid o
llegar a la conclusión de que l a
utilidad de un Registro del tipo des-
crito aumentaría considerablemente
en la medida en la que incluyera
también el suelo urbano (edificado
o no) y se extendiera, por lo me -
nos, al conjunto de municipios a
los que se extiende el continuu m

Edificios:

- emplazamient o
- protección oficia l
- época de construcció n
- número de plantas
- número de unidades estructurales In-

dependiente s
- servicios:

agu a
electricidad
ga s
evacuación aguas residuale s
evacuación residuos materiales
aparatos elevadores
garaje-aparcamiento
portería
calefacción centra l
climatización centra l

Viviendas :
- emplazamiento
- tipo de viviend a
- superfici e
- época de construcción
- número de habitaciones
- servicios sanitario s

Locales :
- emplazamient o
- actividad de la empresa
- actividad del loca l
- año de dedicación a dicha actividad
- razón socia l
- superfici e

sola r
edificad a
construid a

- electricidad
conexión red públic a
generador propi o
potencia instalad a

- número de trabajadores .

urbano- barcelonés (*) . En efecto ,
el uso urbano constituye un dato
fundamental para la planificación ur-
banística -constituye su base, e n
todos los sentidos de la palabra-
por razones que no es preciso ar-
gumentar. Por otra parte, es un he-
cho que los problemas urbanístico s
desbordan generalmente el marco a
menudo artificial que establecen la s
divisiones administrativas ; la unidad
minima, no puramente administrati-
va, que presenta un indudable in-
terés para la planificación urbanís-
tica lo constituye el acontinuum n
de edificaciones que estructura e l
territorio urbano .

Un Registro de edificios, vivien-
das y locales, incluyendo o no lo s
solares, constituiria una sólida bas e
para el establecimiento de una fu-
tura banca de información urban a
que englobe las variables externas
características de un conjunto ur-
bano (población, edificación, r e d
viarie, situación sanitaria y escola r
etcétera) ; dicha banca de informa-
ción sería, a todas luces, un ele -
mento fundamental del sistema pú-
blico de gestión (5) (6) . En esper a
de que llegara a su madurez l a
banca de información, el Registro
sería una base particularmente ade-
cuada para diseñar todas las ope-
raciones de recogida de informació n
por muestras. Así, pues, un Regis-
tro de edificios, locales y vivienda s
constituye un objetivo prioritario a
toda estrategia orientada a estable-
cer un sistema de información ur-
bana .

3.Noticias
breves

Se ha constituido la Comisió n
Mixta de Coordinación Estadístic a
de Barcelona . A través de esta ins-
titución se coordinan las tareas in -
formativas de la Diputación Provin-
cial, la Comisión de Urbanismo y
Servicios Comunes de Barcelona y
otros Municipios, el Ayuntamiento y
la Cámara Oficial de Comercio, In-
dustria y Navegación . La Comisió n
cuenta con la colaboración y asis-
tencia técnica del Instituto Nacio-
nal de Estadística . Entre otros ob-
jetivos, la C. M. C. E. se propon e
coordinar la investigación estadis-
tica, cartográfica y en general l a
información de base dentro de su
ámbito de acción, proporcionand o
asimismo información a los nivele s
de regionalización requeridos po r
las necesidades que plantea el des-
arrollo económico y social .

(*) Diez municipios, con un total d e
unos 2,3 millones de habitantes y ocu-
pando 195 kilómetros cuadrados .

(5) Les banques d'information, -Infor-
matique actualités-, n . a 3 y 4, 1969.

(6) RE. 'Fry, Urban Information System s
in the U . S ., -Q . Bulletin of the Research
and Intelligence Service of the GLC• ,
n .o 3, 1968.
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